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Frente a estos probliemas la posición de Henle y Klubertanz 
es ésta: los conceptos, proposiciones y razonamiientos dentífi­
cos tienen un carácter eminentemente construccional no-oo.toló­
gico, y por ésto p:riecisamente sie dif1erienóan de los conceptos, 
proposiciones y razonami,entos filosóficos. Tienden, pues, a ali­
gierar las afirmaciones científicas, a lo menos las de las den~ias. 
más desarrolladas cual 1es la física, de contenido o:ntológ1co. 
Están más cerca de Duhem que die Planck. No todos los pe.nsa­
dories católicos suscribirán sus opí:niones; a muchos tal v.ez les 
siepan a positivismo lógico. A mí, de momeinto al menos, la .or~en­
tadón me par1eoe aciertacra pues ·1a hal1o en consotn.anc1a con las 
oorrient1es tieóricas hoy vigentes en la física. Pero no estoy se­
guro die que más prolongada r,efLexión sobre el asunto I1IO me 
haga mudar de pariecer. Y 1esta inseguridad me infunde el deseo, 
hasta ia,hora insatisfocho, de encontrar un estudio riguroso que, 
a 1a Iuz de la filosofía perenne, aborde la investigación de la ,es­
tructura 1epist1emológica de las óenóaJs (1en particular, de la 
física') en todas sus fasies, 1en todos sus pormenor,es aun los más 
r,ecónditos. Apremiante y árdua labor que exige la cooperación 
de científicos y filósofos <:atólicos. 
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NOTAS , TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Psicología de la escritura y valores 
espirituales de la personalidad<*> 

I 

. .La ,escrit1;_ra puede ser ~onsiderada como. un producto mate­
r~~hzado y ÍlJad?, ,~e la misma mal_l:era que ,es materializ~do y 
fipdo por ,el sISmografo, en ,el sismograma un movimiento 
' . ' sismico. 

Como ,el sismólogo descubre en 1el sismograma las caracte­
r~sticas del fenómeno ( int1ensidad, calidad, 1epiaentro, hipocentro, 
tiempo . que ha durado y otros datos semejantJes) así hoy d 
g_r-:fops1cólogo, gra~ias al descubrimiento J,e las ~ey,es de ,expr,e­
sIV1dad _de la ,escntura, pure,die sacar die dla datos científica­
mente ciertos ( 1). 

Estos datos científicamente cirertos no int1er,esan sólo a una 
persona, sino a la misma sodedad; y. no só1o a la sodedad consi­
de~a~a ,en su ser, sino ,en su desarrollo y ,en sus finalidades, 
P,nnc1palm~nt,e porque cada uilJO se proyiecta hacia la r,ealidad 
circundan te. 

Así sucede que saliendo die las bas,es sólidamente dentíficas 
de la ,psicología de la :escritura, s;e entra en el campo filosófico. 
Y ,es mt,eresant,e v1er como desde ,este nuevo punto. de ,partida .se 
pceden tratar algunos problemas. 

La ps~que es unítari_a, indivisible, simp1e. Pero tiene faculta­
des,. ~unciones, :s1:bfu:ncioirues, que se dejan ,estudiar,. distinguir, 
das1frca~. P,~rcib1;11os el comporrlam'iento de la psique; pero 
n~estro i~1t,eres m':s prof~ndo ,es ,el de co!Il!Ocer no el comporta­
mi1ento, smo la psique mism'l. V,erdad 1es que para lo que se :rie-

(*) Primera parte de la conferencia pronunciada en el Instituto Filosófico de 
Balmesiana el día 11 de diciembre de 1954, 

(1) Véase MARCHESAN, Marco: Tratado de graf?psicolo~ía. Editorial Victo­
riano Suárez, Madrid 1950. Véanse también los artículos de MARCHESAN Ro­
lando publicados en !!:SPIR.ITU, n.0 8 y 9, año 1953, pág. 171, y 1954, pág. 37: 

ESPIRITU 3 (1954) 121 - 126. 
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fi,er,e a las rielaciones persona1es, a la ,educación, a la admis~~n 
del personal ,en 1empresas industriales y merca:f!-tiles, a la soluc10n 
de problemas pr,ematrimonia1Je~, 1etc:, 1~ ~ue mt,er·esa más e~ ,el 
co:mportamiento. ~,e~o 1en sentido. filosofico y para. profu~d1zar 
en muestro conoc1m1eiI1to es preciso buscar la psique misma. 
¿ Cómo se puede conseguir ? . . . 

La unidad indivisible y única de~ alma_, rnos mdica ,el camtn<?. 
Hay que dirigir 1el 1esfuerzo con. La mt1enc1ón de llegar a la um-
dad indivisib1e y única de La psique. . , . . 

Ahora bien r,eduóendo lo más posible a un umco denonn­
nador común l~s funciones y subfunciones psíquicas, como por 
ejlemplo la facultad de p11estar at,ención, la de abstr.~~ de la,s 
siensacio:nies y percepciones 1os dernento_s para la_fo_rma~ion_ de las 
ideas, 1a capacidad ide hac:er comparac1o~e~ y d1stmgmr diferen­
cias con Las cua1es reconooemos y das1flcamos lo que se nos 
pJ.'le~e~ta, la afiectividad, las r,eacciones ,~ef,~nsivas, el gusto P?r la 
música, iel poder de querer, o)?lí:3-r y 11es1st1r,_ con otros pa11ec1dos, 
llegamos a tres clas,es 'de actividades superiores : el conooer, el 
gozar y .sufrir,. y 1el_ -g_ue11er. . 

Son t11es d1spos1c1ones tan •esienc1ales, que la falta de una de 
,ellas producie la desaparición de las otras dos y de la p,ersona-
li~. . 

En ,efecto, sin int,eligiencia, el s;entimie~to no puede s~tir 
ninguna emoción de gozo, _:ni de dolor. Mientras _yo no_ r,~ciba 
:noticia de la muerte de m1 padre, 1no puedo sent1r suf nmi,ento 
por esa muerte. Cada 1emoción depende diel cono~imiento de un 
[hecho o idie una cosa, que a través de la intoelig,enc1a choquen con 
el :sentimi,ento. 

Sin intie1ig,encia, La voluntad no puede entrar en relación con 
ningún objeto ,ext,erior ni int1erior, y no puede querer. Mas vo­
luntad 1es «poder de qu1e11er»; no «poder quer,er», ,es no t,ener 
volv:ntad. 

Sin sentimi,ento la intieligiencia no puede obrar, pues _le falta 
iel 1estímu!o indispensable del int'.er~s, que es un_ hec~o s-~?tlm~ntal, 
sin el cual :no s;e produoe mov1m~ento ,en la mtehgenna. Sm el 
sie:ntimiento la voluntad no recihie 1el estímulo indispensable para 
quierer · y qu1ed:a totalment1e i't)lerte. La capacidad de intdigencia 
y volu~tad, por falta de sen_timiento! se. 11edu~e 1al estado de una 
c2.pacidad impot,ente,_ 1es _dec1_r, a 1:a 10ex1st,e?cia. 

Sin la volunt,ad, la mtehg,encia no puede obrar, puesto que 
para 1entender neoesita que la voluntad produzca 1;1n e~fu~rzo, 
como cosa ordinaria; 1este esfuerzo h:t de romper la merc1a mte­
rior y aplicar las energías intdect~yas. Faltando por. def~cto ~e 
voluntad cl poder de entender, viene a faltar la mtehgenc1a 
misma, es d 1ecir, su desarrollo a:<1ecua<lo.. . . . . 

Hasta aquí hemos demostra;~o que ~1°: mtehg,enc~ no :ex1s~ 
sentimiento ni voluntad; que sm s1ent1m1ento [10 •existe mteh-
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ligencia ni voluntad; que sin voluntad no •existe int:eligencia. 
CompletaJ.1emos estas demostracioTIJes. Falta demostrar que sin 
voluntad no existe s-entimiento. Esta demostración es algo com­
plieja, pero no difícil. 

Sin la voluntad, iel sentimi,ento es inexist,ente, por faltar 
algo de su 1es1encia misma. Lo demostraremos así : para ,empezar 
preguntémonos lo sigui,ent,e : ¿ hemos nacido para conocer y s-er 
conocidos ? ¿ hemos nacido para querer y obrar? ¿ hemos nacido 
para. aman y ser amados ? 

Estas t11es pr,eguntas conüenen un elemento que presenta a 
su ,nez un probLema : ¿ cuál es la causa final de nuestra v'ida, ,d 
ell{;mento t1e1eológico ? 

El gran libro de la :naturaleza nos muestra que :no hay nada 
sin fin . .Y que los fines caducos son medios para fines superior,es, 
hasta lliegar a un fin supremo. La ,existencia de fines demuestra 
la 1exist1e11cia de intención, que ,es un producto psicológico com­
pu1esto de inteligencia, sentimi·ento y voluntad. La coordinación 
de todos 1os fines en uno, demuestra la exist,encia de una única 
intención. Una característica ,evidentie de la intención única es 
la coordinación de la pluralidad •en una unidad, en la que caüa 
e]emento de La pluralidad encUtentre en el bien de los otros 
su propio bi1en, logrando la solución del probLema de una cons­
tn:;cción unitaria perfecta d,e bienes individuales en un bien su­
p11emo ~oJtectivo. De ·esto tiene sed cada hombre; tanto, ,es así, que 
nadie puede gozar veraaderamente si' álguien sufre; y ,el sufri­
mi,ento social ,e internacional, amenazando con destruccio11Jes 
cada vez más terriblies, ,empuja con energía siempre mayor a los 
hctmbries, hacia iel hallazgo de la solución de ,este prob1ema del 
gozo de todos, sin sufrimiento de nadi,e. 

La int1ención suprema ,es, pues, constructiva. 
Buscando el poder .que co;nt1enga en sí mismo, el fin de nuestra 

vida, ,lo podremos 'r ,econooer ,en ,el poder que tiene ,en sí mismo 
un fin constructor conforme a la intención unitaria sobr,edicha. 

Repitamos ahora nuestras preguntas : pod:riemos responder 
con exactitud : ¿ hemos nacido para conocer y ser conocidos ? 
¿ r;emos nacido para quer,er y obrar? ¿ hemos nacido para am2r 
y ,s,er 1amados ? 

Es absurdo afirmar que hemos nacido para conocer y sier 
co111ocidos, reduciendo el amor a la función s1ecundaria de estí­
mulo y die medio para satisfacer la necesidad de conocer y ser 
conocidos. El conocimiento de lo pr•esente, devado a la cat,egoría 
de fin de la vida, haría de ésta una curiosidad huera, no con:s­
tructiva. 

Es absurdo decir que hemos nacido para querer y obrar y 
que dentro del fin «social» de cada hombr,e, el amor sólo sirve 
p.:¡ra excitar la voluntad y. para ,excitar una avidez de obrar. La 
avidez de obrar ,elievada a fin de la vida, haría decaer ésta al 
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estado de una huera ambición, y I1evaría a los hombI1es a inter­
minables conflictos destructores. 

Es, pues, ,evidente, que ,el fin de nuestra vida, !mesti:a razón 
d,e srer, el fin último, profundo, r,eal, de nuestra existencia, es ,el 
de amar y rdre s·er amados. «Mandatum novum 'do vobis, ut dili­
gatis invicem, sicut ,ego di1exi vos» (loan. XIII, 34). Hemos 
nacido para amar y s,er amados. Somos un soplo de amor. 

II 

El hombre tiene intJeligencia de un modo ,esencial para co­
nocer los .que ha d:e amar, y tirenre voluntad de un modo esencial 
para rrealizar el amor con actos adecuados. 

El srt.ntimi,ento sre manifiesta ,en emociones, a las cuales su­
ceden r,eacciorues que üenden a perpetuar rel go1Jo y a extinguir 
el sufrimi,ento y sus causas. Las reacciones üenen también d fin 
de rrecompensaí- con actos portado11es de bien y de a1egría, a .las 
personas qure · nos causan gozo. Esas reaccio~es son e?tímulo:, 
d,estin.adps ,;:t 1a voluntad para que ésta los r,eahce. Mas s1 no hay 
voluntad, las r,eacciones caen ,en una impot·encia dolorosa, toda 
aliegría sre ,extingue, y uno queda sumergido en un dolor impo­
tent,e sin término; ,el amor dresapar,eoe extinguido bajo un cúmulo 
enorme de sufrimi,entos, y así queda extinguidia la ,esencia misma 
del sentimiento. 

Hemos logrado así 1a demostración dre que sin la voluntad 
el sientimi,ento pierde su esencia. 

Queda, pues, patente 1el hecho de que ,el triple poder de .cono­
cer, gozar-sufrir y quer,er, res coes,encial a La personalidad hu­
mana. 

Pero ¿ qué han de hacer 1el gozo y el sufrimi,ento co:n ~1 
amor? Son los guías drel amor. Si no ,existi,es,en, ¿ cómo podría­
mos sabrer cuáks son los actos dañosos? ¿ cómo podríamos :en­
tender la bondad drel amor ? ¿ cómo podemos saber si uno IIl!os 
nacre bien, si no s,entimos gozo por 1o que él :nos haoe ? ¿ cómo 
puede naoer rnuiestro amor a algui,en, si no percibimos que él 
nos qui,e11e a través de un gozo que prooede de él ? Est•e gozo 
diependre a1Ut1e todo, die nuestras nieoesidades de vida, fisiológicas y 
psicológicas, pures se diforencia de una persona a otra, según 1os 
gustos de vivir personal,es. Estos gustos superior,es asumen una 
importancia particular 1en su parte 1estética. No puedo exponer 
en testa co:nforencia lo que la grafopsicología ha averiguado sobre 
estJe punto. P,ero 1es preciso sab,er algo de la relación :entre esté­
tica y ¡amor. 

Queda ,establecido qure para La grafopsicología, amor 1es sen­
timiento que 1empuja a obrar de un modo productor de bienes 
en favor de otros. Claro está que s,egún esta definición, satisfac-
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ción dre srentidos, oelos, homicidio die la persona amada no son 
más qure difrerentes forma:s de egoísmo, no son rriás que actos ele 
satisfacción de sí mismo, ,en sus peores indina.cicmes. 

No hay amor sin gusto. Ama.mas a 1os n'1:ñois deformes o en­
fermos die alma o extraviados; pero se trata de un :amor ;debido 
al víncu1o paterno o mat,emo, d:e un amor constituido por 1el sen­
timiento ~el vínculo de la sang11e, por un sentido de casi respon­
sabilidad propia al haber dado a la existencia a un ~r ,en malas 
condiciones, por un sentido de amarguI']ét y (},e compasión. Ama­
mos a lnuestro padve y a :nuestra madI1e indepenidientement,e de 
su bel1eza. P,ero cualquier otro amor sin vínculo inmediato, para 
srer sentido, nreoesita basarsie sobr,e el disfrute de una heHeza. 

La be11eza tirene, pues, la función de atraer nuestra :atención 
S'.<)br,e personas y cosas que merecen nuestro amor. Nuestra 
psique ,está ávida de bel1eza. La belleza se manifiesta y 1e:ntonoes 
sre sient,e atraída como por encantamiento. La belleza es rel hilo 
conductor hacia ,el gow, que res superior a la:s rnecesidades e1e­
rnrenta1es. 

Pero aun dentro del amor I1eligioso, tiene su función de guía. 
El sentimiento r:eli_gioso naoe dre la comprobación de su 

propia pequeñ1ez y de la infinita •extensión del universo; dre ha-
11arsre en rel dominio de la furerza qure ha producido ,el univ,erso; 
d 1el mi,edo hacia 1esta fuerza. Es urn sentido de infinita inferioridad 
lo qure cr,ea el s,entimi,ento religioso. «Initium sapientfae timor 
Domini » (Eccli. I, I 6). Esto res: únitium religionis, timor do­
minatoris univiersaHs ». 

Pero 'en seguida sob11e ,este miedo se añade la comprobación 
y 1el gooe de las bre11ezas drel Cr,eador y die las criaturas¡, y de sus 
aptitudes para las difrerenties artes. La Cr,eación hace s,entir a 
qui,en la considera con sre11enidad, un srent1do ,emocional difundido 
en todas las ·cosas. Se si,entie un1 intención de belleza superior 
y supI1ema. Y rel alma sirentie que el dominador universal desea 
apa11ecérsie1e como agradablie : res t,errible, preuo prefiere ser 
amable. El alma sre renciiende dre amor hacia El. Es decir, $1 
qu1er,e s,er amado y para haoersre amar nos presenta su poder de 
h2oer cosas bellas. Con la hell!eza Dios nos conduoe desde· ,el 
t,emor, al amor. «Initium sapi,entiaie timor Domini », perfrectio 
auúem caritas. 

El s,endero de la hel1eza Heva al amor. Dios se pr,esenta a 
nosotros con aspecto amable, produciendo bellezas si,empre más 
devadas. Con La hel1eza El nos atrae, prometiéndonos entr,egarse 
a sí mismo a rnocotros como belleza sin fin; El nos enamora, nos 
enamora haciendo dre la brellieza y de la bondad una sola cosa 
consigo mismo ( también nosotros s,entimos que una buena acción 
es una acción hermosa; nos comp1acre, ,en los ,espectáculos, ,el 
triunfo de la justicia y dre la bondad, y ,en esto v,emos hel1eza y 
bondad en una unidad indisoluble). 
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En tiempos pasados ~esconocían con f~e~uencia_ al sentimien~­

to todo deriecho a ser ciudadano del es,pintu. Evidentemente a 
c;usa de definiciones poco relab?~as, v~1ero11; en el sentjmient°' 
un fenómeno divisib1e 1en concup1scib1e e irarscible. Pero s1 toma­
mos la definición grafopsicológica la cosa s:e p11es1enta de un mo:fo. 
di:6erient1e. Sentimiento ·es el poder de la psique de gozar y su~nr. 
Que la psique tenga ,est~ poder ,es indi?cutible. Qu,~ la psique 
tenga este poder en la vida eterna, Io dicen rel pr~1;1io d:el gozo 
eterno de Dios y la pena ietema de la cond~ac1on. S1 se ha 
entiendido que lo que goza y sufoe en la ,eterm?~~ 1es d ~ombre 
median.te su ,entendimiento y voluntad, no e? d1flcil reduc_ir :ª un 
acuerdo lo propio de cada facultad : propio d~l e~tend1m1iento 
es 1ent1ender; propio de la voluntad ,es amar. S1 existe l:ct capa­
cidad de gozar y de sufrir, ¿ por qué hemos de confund1~la. con 
la oapacidad de querier y die ,entender? Es algo muy distinto. 
Llamémosio con su nomb11e: sendmi,ento. 

Así la grafopsicología, part~endo de canfinos diversos, nos. 
11eva finalmente también a reconooer los altos valores de la per­
sonalidad r,evelados a través de la escritura. 
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La Restauración Cristiana de la Cultura 

El Excmo. Dr. J. Mérida, Obispo de Astorga ha publicado 
el 6 d,e did(!,mbr,e último una p,astoMl que juzgiamos d,e exoep­
clonal importancia. Ya hemos insistido en otras ocasion,es, ,en la 
imperiosa nrece,sidad de qu;e fij,em1os nuestra atención ,en .este 
punto decisivo que res la formacióin y d.if,usió,n die ta cultura cató­
lica, si qu.eremos que nuestra sode'dad mei,ore sus hechos. Siem­
pre han sido las ideas las qu,e pr,on6o o 6ar,de han llevado a los 
actos. 

Ahora bien, en España s,e inició este último tiempo .µna con­
trov.ersia bastante ac1entµafda ,e¡ntr,e dos actitudes, actitudes qu,e 
alguien calificó con dos epíi,etos: «compr;ensivos » y «excluJ!ien­
tes ». El problema ,efrectivamente se plantea: ¿ hasta qué punto 
ha _de llegar l,a «comprensión» para qwe ino ponga ,ien peligro .el 
afán de verdad? ¿ hasta qué punto puede llegar !a «.exclusión» 
para que no caiga en in¡usticia? 

El Instituto Filosófioo de Balmesiana, atento a r.ecog1er los 
documentos que tanto interés' tien¡en para nuestros lec'f:ores, no 
pue'de d1ejar olvidada .resta paistoml d1el Dr. J. Mérida, que aborda 
de fne/n.M este probliem1a ¡y ofrece la solución sencillamente 
c:¡atólica con nitidez y c1on la competencia que le .es propia. 

Hemos creído qu,e .no tendrían inconVrenieníe los lector.es de 
ESP! RITU en que omitiés,enws ,en este núm:er:ó d,e nu,estr,a r:cvista 
las rec,ensio,nes ,te libros, a tru,eqUJe de poder publicar íntegr,a. 
esta pastoral, sin dividirla .entre dos números. 

R,eproducimos, pues, el texto tal ,como .está en la segund,a 
1
edi­

C:ión 'de la_ P,asíor:al, pero suprimimos las cinco prim,eras páginas 
y las dos úiltimas cu;no cont,c,riido no s.e neftene 6an direci,am,en4e 
'odimo el nesto, al Íe'mia qu:e ESPIRITU d¡e'rs,e;a pr,es,e,níar a sus 
lectores. 

Sólo me queda hacer not.ar al lector qu,e sobre esta materia 
pu.ede también consultar el folMto «Lo que no se dice», publi­
cado por d Instituto Filosófico de Balmesiana, cuya, segunda 
edición di al público en marzo de 1954. 

J. R. G. 




